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------------------

La Confer encia do la Paz ha terminada sus tareas, una. 
vcz votadas las conclusioues fruto de los debates sosteni­
dos por los representautes de las potencias que a ella han 
concurrido. 

La nobilisima iniciativa del Czar de Rusia, después de 
pasar por diversas fases y ser objeto de tan acerbas como 
1njnstificadas burlas, de tan groset·as como iuoportunas 
calumnias, ha llegado a resultades pntcticos que cierta-
meute no aguardabau sus adversarios. · 

Acostumbrados à presenciar la reunión de Congresos 
cliplomaticos para poner término a guerras €§0Uerales, para 
legalizar las violencias cometidas por metlio de la fuerza 
bruta, parecíales ú mnchos imposible que se reuniese la di­
plomacia con el objeto de adoptar medidas altamente jus­
ticieras, e:rigidas de un modo irnperioso por la civilización 
moderna: y sin embargo, después de algun os aplazamien­
tos, explicables por la grandiosidad misma de la idea, la 
Conferencia de la Paz reunióse en L a Haya. 

Ni siquiera entoncos cejaron sus detractores en su pró­
pósito de impedir quo la Conferencia llogase a adoptar 
acuerdos definitives; y, al efecte, no pasaba elia sin que la 
preusa iuventase disentimientos y dificultades, tomando 
por base las naturales diferencias dé criterio entre los Es­
tades, por tratarse de un asunto que tanto afecta a su por­
venir y a su ulterior desarrollo. 

Ya era Alemania, al clecir de los periodistas, la que re­
tirabasurepresentación de la Asamblea; ya Francia, la que 
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asistia por pm·a atención y sin entusiasmo alguno; ya era 
Inglaterra la botafuegos que introducia por cloquier la dis­
cm·dia y se oponia a todos los proyectos sometidos a deba­
te. Casi llegó a decirse era un peligro Yagar por los a lrede­
dores del Palacio del Bosque ante la semiseguridad de que 
los conferenciantes se echarían los trastos a la cabeza 

Por otra parte ridiculizabase el desarme, y grúficamen­
te la prensa satírica presentaba a las potencias que acu­
clian a la Conferencia con los cañones bajo el brazo: supo­
niase que la circular del Emperador Nicohís habia obede­
cido al deseo de ganar tiempo y poder prepararse para la 
guerra. 

Ante espectaculo tan desolador, semejantc al que ofre­
cen los sal vajes cuanclo cogiendo la Cruz que les euseña el 
misionero, se valen de ella para maltratar al hnmilcle após­
tol que quiere abrir sus ojos a la luz de la verdad, ca be pre­
guntar ¿es que por ventura la Conferencia dc La Haya 
babiase reunida para acordar una alianza con la que sub­
yugar a los débiles, ~ara cometer un nuevo crimen in­
ternacional analogo a los muchos que la historia l'e­
gistra? 

No ciertamente: tratabase de procurar el reina do del 
Derecho en el orden internacional; de disminuir el núme­
ro de guerras, de reducir notablemente los contingentes 
armades. cle atenuar, caso de ser posible, los horrmes que 
a la guerra acompañan ... 

¿Se ha reunida. acaso en el transcurso de los ticmpos, 
ningún Congreso diplomatico con fines mas dignes de en­
comio, con propósitos mas civilizadores y positivamente 
beneficiosos para la Rumanidad? 

¿A qué podia obedecer, pues, esa campaña injustificada 
é incomprensible? ¿Es que la prensa juzga un. crimcn de 
lesa ci vilización vebr é interesarse por la organización ju­
ríclica de la sociedad de los Estades? 

Apreciando la exactitud de los propósitos a quo obede­
ció la reunión de la Conferencia, creemos que C\mndo me­
nos era acreedora a que se la tratase con consideración, 
los que no se sintiesen con animo para entusiasmarse. 
A nuestro modo de ver, la prensa debia encauzar la opinión 
pública, diciendo a las madrea que si en La Baya se llega­
ba a un acuerdo ya no tendrían que dar en tan crecido nú­
mero sus hijos para que vayan a adquirir en los cuarteles 
el habito de la vagancia, germen de todos los vicies: re-
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cordando al capital y al trabajo, que toda disminución en 
el número de guerras se traduciría en aumentos positivos 
para la producción y la riqueza del país, haciendo constar 
que el complemento de la civilización moderna exige la 
implantación del arbitraje. 

La opinión pública, por su parte, precisa reconocer que 
ha mirado la Asamblea con alguna indiferencia, ya por te· 
ner poca fe, y con razón, en la diplomacia moderna, ya 
también porque la prensa, en general, se ha mostrado hos· 
til a la reunión di plomatica de La H aya. 

No quiere esto decir que los pueblos sean partidarios de 
la guerra. No¡ por poca conciencia que tengan de su per­
sonalidad, han de odiar las soluciones guerreras¡ que ünpo­
ne a las masas populares todo linaje de sacrificios sin ob­
tener ventaja de ninguna clase. 

En cambio la opinión científico-internacional, la ilus· 
tre pléyade de amigos de la paz extendiclos por todos los 
pueblos de la tierra' han seguido paso a paso y con interés 
siempre creciente las deliberaciones de La IÏaya¡ seguros 
<le que la Conferencia reunida en el palacio del Bosque re· 
presenta un :paso formidable en el camino de la organiza· 
ción jurídica mternacional. 

Y no se diga en contra de nuestra afinnación que el 
primitivo proyecto de Nicolas ll limitabase al desarme, 
problema respecto al cun.l no se ba adoptado ninguna con­
clusión. Tampoco Colón al emprender su navegación por 
el Océano desconocido proponíase descnb1 ir un nuevo 
:Mnndo, sino un paso para llegar a las Indias, lo cual no 
im pide que se le tenga por una de las figuras mas glorio­
sas de la Historia. . 

Si la Conferencia de La Haya se hubiern limitado a in­
vC'stigar la posibilidad de proceder al desarme, no se ha· 
bría desviado, es cierto, de su primiti vo objeto, pero en 
carnbio su labor habría siclo estéril por completo. 

Mientras la fnerzn. bruta domine al Derecho, los pue· 
blos efectuaran tantos annamentos como les sen. posi ble; en 
cam bio el dia que se general ice el arbitra,je, crigido en sis­
tema normal y constante para resolver los problemas in­
ternacionales, el desarme se impondra por si mismo, los 
grandes ejércitos desaparecení.n por inútlles. He aqtú el 
mottvo de que eu nuestra opinión. los conferenciantes de 
La Baya, al discutir el arhitraje, discutian la cuestión del 
desarme involucraclo en aquél, en términos mas generales 
a la par que positivos. 

" 
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No nos extrafla, por tanta, que la Comisión del desar­
me no haya alcanzad? la aprobación de ningún acuerclo: a 
lo sumo h•1biera pochdo lograrse con muy bnena voluntad 
un desarme momcmtaneo, proporcional, 6 bien la continua­
ción del stal1r r¡uo; extremes ambos qne, conforme se com­
prende, resultau insignificantes al lado ue la grandeza do 
la aspiración encaminada a lograr el e::~tablecimiento de 
tribunales de arbitraje. 

En esta materia. se ha dado ya un paso mas, aunque no 
definitiva. Las potenéias que han concurriclo a la Confe­
rencia, han reconocido la necesiclad de someter las cnes­
tiones que smjan entre elias, a excepción do las que se re­
lacionen con la inclependencia nacional, a una comisión 
internacional qne procm·ara resolver ellitigio amistosa y 
juriclicamente. 

Am1 careciom1o de detalles, puesto qne no se han pu­
blicada todavia las actas de las sesioncs de la Conferen-

. cia, ¡)recisa sentar que clicho reconocimiento oficial, en 
documento pública y solemne, representa un paso hacia 
aclelante, inicia una nueva fase en los trabajos que vie­
nen realizando::;e para resoh·er el problema organico ex­
terior. 

Hasta hoy, todos los aclelantos realizaclos son casi en su 
totalidad obra de la iniciativa iudividnal, proscindienclo de 
los arbitraje~ del presente sigla. Los Cougresos de la Paz, 
habían sido organizados por las socieclades del mismo 
nombre que existen en casi todos los pueblos civilizados: 
en adelante, ya no f>Olha decirse lo mismo; tendra que 
reconocerse que la diplomacia, preocnpandose del modo 
cl~bido de la magnitud y trascendencia de la aspiración al 
arbitraje, bien que sin abandonar desgraciadamente en 
absoluta sus aspiraciones reiiidas con el derecho, ha estu­
cliado atenta y deteni<lamente el problema, establecicndo 
una conclusión concreta y ejecutiva. 

Acaso algnnos impacientes juzgan que nos contenta­
mos con bien poca cosa: a los tales contestaremos que, 
convencidos de la necesidad de llegar a la organización 
jurídica de la socicdad exterior, apelando a la evolución, 
damonos por satisfechos viendo que ésta signe sin vacila­
ción ni retroceso su camino; damas tiempo al tiempo, ya 
que en un ruomento no es posible acabar con las tradicio­
nes y prejuicios que nos ha legado una larga cadena de 
siglos guerreros y, en el orden internacional, sumamente. 
barbaros. 
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De la misma sucrte que en el orden interior, para llegar 
a la organización jurídica de la sociedad civil ha sido pro­
ciso pasar por una serie de estados intenncdios, realizan­
dose los progresos paulatinamento: así también el que 
llama Lorinier P;·oúlema f'erial del nerec!to Jntenwcional 
u o puede ser obra dc un dia. 

Lo que hace falta, es que los acuerdos adopta clos en La 
Haya tengan aplicación practica en enanto se presente la 
debida oportunidad. Para lograrlo, no estara de mas que 
las sociedades dc la paz continúen con denuctlo y entusias­
mo su propaganda, convenciendo a la opinión pública de 
la necesidad de quo, eu enanto se presento un conflicto. 
imponga el arbitrajc, se niegue ~L acudir tt la apelación à 
las arrnas, si la diplomacia qtüere enmuclecer para trasla­
dar la palabra a los canones y fusilos. 

Es esta una materia cm la que la opinión popular puede 
influir notablemente, inspinindose en ol ospíritn de justi­
cia. No se olvide que cuando los progresos no se fa,orecen 
desde arriba, los pueblos suelen ünponerlos mediante la 
afirmac.ión del Üerccho que tienen a la vida CÍ\Ïlizadora y 
progres1va. 

~1 cUa que la opinión pública pronuncie con voluntad 
firme é inquebrantablo el ansiado fiat, la paz sera un hecho. 
Recuérdese que a l'U,ÍZ de la ruptura de hostilidades con 
]os Estaclos Uni<lo&, cuaudo la opinióu americana abomi­
naba de todo lo espaliol, la sociedacl de la paz de Filaclel­
fia envió un respetnoso mensaje a S. M. la Roina Regente 
do Espafia prote!)tn.ndo de la guerra y reconocienclo que el 
tlerecho estaba de nuestra parte. Así proceden los partida­
rios de la paz, porque hacen dimanar toclos sus actos del 
cuito mas fervoroso a la justícia. 

Si ésta hubiese sido à la sazón la dominante en la opi­
nión yanqui, la guerra no se habría cleclnrado: y del mismo 
modo, el elia que la j nsticia reina en el mundo y guie los 
actos de los pneblos y de sus gobiernos, las guenas habnín 
tlejado de ser un azote de la humanidacl. 

O. Oo1rAs DmiÉNECH. 
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EL PROBLEMA ORGANICO MILITAR 

(e 0/tclusió n) 

III 

Tan sólo nos resta ocuparnos de un sistema, de una 
forma de reclutar de las tres que mencionamos. y es del 
ejército asalariado, de oficio ó voluntario: no diremos lo 
que significa esta manera de reclutar por considerarlo sn­
perDuo, ya que es del dominic com-lm y hasta la misma pa­
labra ovohmtario• lo explica; pero si nos detendromos algo 
a saber si este sistema, a semejanza de los antoriores, es 
malo 6 si por el contrario esta conforme con la moral y la 
justícia, es amante del progreso y la libertacl y os conve­
niento para una nación. 

Deciamos al tratar de la justícia de los sistemas de 
quintas y obligatorio que eran remataclamente mn.los y 
por lo mismo injustos ya que en el primero de dic hos sisto-

' mas el pobre el menesteroso, era el que carga ba con todo 
el peso de la ley, y en ol segundo pm·que el Poder, salién­
dose <.le sns atribuciones, forzaba la voltmtacl do sus subor­
uinaclos imponiéndoles contribuciones tan odiosas como la 
de :-;angre a pura fnerza: pues bien, ni uno ni otro defectes 
se hallan en ol servicio voluntaTio: toclo lo que hace sean 
injustos los sistemas anteriores clesaparece on el sistema 
voluntario y, por lo mismo, dicho sistema es eminente ­
mente amanto de la justícia, ya que respeta todos los 
clerechos del ciudadano, sn libertad de acción, le ampara 
su libortad individual y, si es justo. clicho estú que sení 
asimismo moral. 

'1\nu poco oncontrarse puede su sistema, una manera 
cle formar el ejército qne sea mas amante del progrcso; to­
das laH trabus que los sistemas antes estudiades ponían al 
vercladero pro~reso desaparecen en absoluto, caen por los 
suelos con el s1stoma que estamos ligeramente estn<.liando. 
E1 setTicio voluntario no priva a las inteligencias que se 
dediquen a la ciencia, que cultiven la ilustración; no saca 
a la industria elementos que a ella se dediquen; 110 arran­
ca à lo::; operaries de sns talleres, no priva de brazos a la 
agricultura, de elementos al comercio. -y. en fin, no arruï­
na ni a los indi ,·iclnos, ni a las familias, ui al progroso, ni 
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a la nación, antes muy al contrario, ya que respetando el 
Derecho, respetando la libertadfavorece toda clase de des-· 
arrollo científico, industrial, agrícola y mercantiL Este 
sistema nunca, jamas entorpece como los anteriores, la 
marcha que todos los ciudadauos, dentro de su esfera, si­
guen en el camino del progreso, interrumpiéndoles por un 
lapso de tiempo mas 6 menos largo en su empresa, sino 
que equitativa les deja en libertad absoluta para proseguir 
su via. 

El servicio voluntario también se diferencia de una ma­
nera notable de los dos anteriores por ser amigq de la li­
bertad, por ser liberal en grado superlativa: este sistema 
no saca los mi em bros j óvenes de la sociedad contra toda vo­
hmtad, contra toda razón, contra toclajusticia; es te sistema 
no arranca, como los anteriores, de una manera inhumana, 
barbara y brutal, los hijos de la tutela, de los brazos de 
sus padres; y a los padres de la compaiiía de sus hijos; y a 
los espOSOS de BUS espo::;as; Ja éstas de aquélios, y 110 des­
haca la familia; y no mata de hambre ~uos pequeüuelos; y 
no clesgarra corazones; y, en fin, no es un sistema misera­
ble como los otros dos; y no es verdugo; no es ascsino de 
la libertad, sino que la respeta, la defiende, la mantiene, 
la pregona. 

Que vengan esos defensores, por convicción ó conve­
niencia, de ]os sistemas de quintas y obligatorio ü. negar 
lo que sostenemos; que digan si son ó no son ciertas nues­
tras palab1·as; si no son reales los hecbos que menciona­
mos. Me dinín, sin duda alguna, de que a veces puecle pre­
sentarso un casus belli 6 defensiva de improviso y por tan­
to es insufic.iente el servicio voluntario y necesario un 
ejército obligatorio, y siempre debe ser éste igualmente 
numeroso, tanto en tiempo de paz como en época de gue­
rra. Cim·to que un ejército no se improvisa, pero asi como 
para mandar a Cuba y Filipinas tanto nuestros e.xcelentes 
Gobie1·1ws como los de los Estades Unidos tan sólo un mes 
y hasta quince dias empleaban para enseñar la instrncción a los pobrecillos que debían marchar, del mismo modo 
creem os que en un caso en que el ejército\"oluntariono basta­
se también se podrian formar nueYos batallones de volunta­
rios en breve tiempo, a mas de que estas necesidades tan pe­
ren tori as l'arísimas veces suelen presentarse, y has la supo­
nienclo una invasión extranjera no legaliza elejércitoobliga­
torio, yn. que en ton ces por propia consenación, no los hom-
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bres sino hasta las bestias se defiendenJ y todos, hom bres y 
mu,ieres, niüos y anciauos, todos son soldados por necesl­
dad .. pe ro por su propia \Oluntad. También qui zas sc ·me dira 
de que el ejército voluntal'io es muy caro para la nación y 
por lo mismo insostenible: contestando a esta objeción di­
remos de que tanto 6 mas gasta igual número de soldaclos 
cle oficio, como de soldados obligaclos, y esta verdacl queda 
completamente demostrada en los presupuestos, gas tos y 
cstado del ejército de las dos naciones Francia é Inglate­
rra, que tienen respectivamente servici os obligatorio y vo­
luntario, a mas de que este último es siempre mucho me­
DOL' que el primero, y como consecuencia los gastos, claro 
es, do ben ser menores, porgue no tan sólo en esta cucstión 
se debo mirar lo que materialmente gasta un soldado en 
filas, sino también lo que deja de prodncir; en general los 
in<lJ vidu os que ingresan en el ejército por el sm·vicio de 
qnintas ú obligatorio, todos producían y continuarían pro­
dnciendo fuera de él, al paso que los indivicluos que íor­
m"ln el ejército en el sistema \O]untario fuera de las filas 
nada producen, si no gue casi si empre vi ven a exponsas de 
los tlcmas, son verdaderos parasitos de la, sociedad. 

Algnnos de esos patrioteros de :Uarcha de Oadiz; algu­
nos perioclistas de cinco céntimos. alguuos politiquillos de 
presupuestos; algunos individuos de café y tam bic'·n algu­
nos militarillos de lucir el garbo quizús no se darian aún 
por convencidos de lo que sostenemos: quizàs no se consi­
clerarían vcncidos aún por las razones que en nnestro ar­
ticulo hemos aduciclo; qnizas encontrarian algo Huporior, 
segtin s u criterio, que haría bueno el servi cio obliga torio y 
esa s u finneza, esa su confianza. es e algo lo ci frarían a 
buen segnro en la voz de pueblo y llenos de énfa~is, orgu­
llosos, creyéndose triunfantes prorrnmpirían on ac¡nella có­
lobre exclamación de la Roma antigua, del 1meblo rey y 
dirian: 1'0::c popnli le::c sup1·ema esto. pero los infelices olvi­
darían de seguro si tal razón adujeseu de qn.o lloy pnede 
muy bien clecírse si u temor a equí vocación, de quo no axis­
te la voz del pueblo; de que éste anda perdi do, si u n01·tc ui 
guia; de que cm·ece de repTesentantes verdac1; de que hoy el 
pueblo esta engaüado; de que pide y no sabe lo que pide; 
de que es como un caballo ciego que anda y no sabe por 
dónde; camina é ignora donde va; tan sólo una cosa no ig· 
nora; tan sólo un hecho ve claramente, y esta cosa, este 
hecho es de que no puede existir: es de que la vida se le 
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hace imposible; es de que perece bajo el enorme peso de 
impuestos y contribuciones de todas clates que sobre él pe­
san; es de que muere en el mayor abandono y en su fatídi­
ca agonia oye las risotadas de los que, titulandose reden­
tores, representantes suyos le chuparon basta el último 
céntimo, le robaron hasta sus creencias religiosas y en su 
agónico ester tor ruega y no sa be a quién ruega, pide y no 
no sabe lo que pide, clama y no sa be lo que clama. 

Bueno seni. copiar unos parrafos de un articulo publi­
cado por el digno cliario de esta ciudad La Dinastia, el 
dia 27 de ]11arzo de este mismo año, artkulo que a su yez 
fué copiaclo del no menos iligno JJial'io de TaNagonaJ sobre 
este asunto, para que se vea que no somos solos en susten­
tar las tem·iaR que sostenemos, sino qne también hay otl-as 
personas de mas criterio y signi:ficación que abundau en 
las mismas ideas. 

Dice asi: 
· El ejército de oficio como el de Inglaterra, tiene la 

inmensa ventaja de ser eminentemente liberal. Allí, al 
ciudadano no se le obliga a coger un fusil y a se1· -valiente 
contta su voluntad, sornetiéndolo a una legislaci6n espe­
cial, que por un delito que en el C6cligo civil seria casti­
gada con una multa 6 con ocbo días de carcel se castiga 
por la legif:llaci6n militar con la pena de muerte. No se le 
priva de casarse hasta después de haber servido en el ejér­
cito; y ya en la reserva, después de casado, no se le saca 
de SU casa llevaudo}o a las colonias 6 a ]ejanas IJl'OVÍncias, 
donde muere de paludismo y otras enfermeclades, mientras 
en su casa pe1·ecen de harnbre sus hijos que no han come­
tido mas pecaclo que haber nacido en una naci6n en que 
existe el ser\'icio obligatorio. Ademas, el soldado de oficio 
sü·ve por lo general, diez aiios, de 20 a 30, que es la edacl 
en que el bombre tiene mas energia y resistencia física. 
Dm·ante este tiempo, se ha convertido en un excelente 
tirador y las marchas y la gimnasia militar son para él 
jnego de niilos. Asi lo han demostrado los ingleses en 
Eritrea, donde con 5,000 hombres han domiuado un país 
que los italianes, con la expedici6n Barattieri, compuesta 
de 16,000 soldados de servicio obligatorio, tuvo que aban­
donar. 

•lnglaterra, adcmas àe las ventajas expuestas, supera 
a Francia, desde el punto de vista econ6mico, pues cada 
soldado no cuesta sino 19 francos por alio y por cabeza y 
defiende a 55 paisanos. 
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.. Es cierto que ese ejército es menor que el francés en 
cantidacl. pero le supera notablemente en calidad. 

»Consideramos en conclusión, que el servicio militar 
obligatorio, tal como el Gobierno se propone plantcarlo 
en España: flení una mala reforma para el país, no pm·qne 
el servicio militar en la forma que abora se practica sea 
bueno, pues es muy clefectuoso, sino pm·quc entendcmos 
que al refonnarlo, clebería buscarse una fórmula mas libe­
ral y que de una vez librase al pueblo de esa tirania, lla­
mese quinta ó servicio obligatorio, con privilegies 6 sin 
ellos pnrc.t los ricos, y que como todas las contribncioues y 
aún mas que todas juutas por ser de sangre, resulta odiosa 
imposición para los ciudadanos. 

·El sor·vicio obligatorio que quiere plantcar el Gobier­
no. no es si no una copia del sistema francés, que desde 
todos los puntos de vista resulta irunoral. pues saca a los 
labradores del campo y a los obreros de sus talleres; los 
ticne dos años 6 tres entretenidos en las grandcs poblncio­
nes y allí pierden los habitos del trabajo, contraen vicios, 
quien no el cle la embriaguez el del juego, pierden el res­
peto a la mnjer, y adquieren enfermedades incurables; al 
YOl~er a las que les eran tareas habitua}es, clespnés de tres 
aiios de servici o tienen. gran des dificultades para vol ver a 
acostmn brarse, los que se acostumbran al bonrado trabajo 
y casi nnnca se someten con gusto a las patriarcalcs cos­
tnmbres que tenían antes de ser soldados. 

»El armamento moderno, que por su complicación, 
puede compararse con un aparato de relojería, necesita 
para sn manejo un hombre experto y con conocimientos, 
annquo rudimentarios, de mecanica y de balística. Y en 
enanto a los cnerpos montados, el jinete necesita manejar 
a ln, pedección sn montura para poder utilizar sns armas. 
Todo eRto no puede hacerse en tres aiios; y si el Rervicio 
obligatorio se ampliase por mayor tiempo no CJnedn.rian 
en Espaf1a hom bres que dedicar a la agricnltnm, y ú. la 
ind.ustria, y venclría fatalmente la l'nina completa de la 
nación.» 

Tiasta aquí el cliario de referencia. 
Despnés de todo lo expuesto, mny facilmente se puede 

respondcr a la última pregunta que falta nos hagamos, al 
últtmo punto de que debemos tratar, y es saber cual de los 
tres sistemas es conveniente para Espaiia. El primer sis­
tema que examinamos ó sea el actual, vimos ya que no 



LA ACA DEli IA CAt.ASA:-1Cl A 
--~------------------

era en modo alguno conveniente: no tan s6lo para Espafw, 
sino para ninguna regi6n del orbe; el segundo ~ü;tema, 6 
sea el servicio obligatorio. tampoco puede ~er conveniente 
para naci6n alguna, y realmente causa verdadera sorpresa 
que un sistema que tan en pugna esta contra todo princi· 
pio de libertad, quieran patrocinarlo. quim·an plantcarlo 
los que mas pregonau de libertacl. esos gobie1~nos qnc quic­
reu ser, llamarse y ser llamados, de verdad 6 mentira, libe­
raies por excelencia. 

Sólo faltaba para acabar de hundirnoR, nu Gouif'rno 
salcador que, aparte de otros hechos no menos clignos, 
quisiosc poner el sm·vicio obligatorio; por<]ne claro esta 
que como a España ya le sobra dinero, 6 cnando meuos 
pacicucia , ya podra pagar cuarteles, armas y municioneR 
de lu,io; ya podni sostener un formidab le ejército. pero no 
por la fnorza, sino por el número, y de esa manera se po­
dnin crem· nuevas plazas de oficiales a mas clo las ya exis­
tcntcs. ¿Qué significa eso de servieio volnntal'io? ¿a qué 
vien e oso de j nsticia, de mm·al, de progreso, para eRa 
gente regeneradora? ¿para qué sirven las economías? todo 
esto es retrógrado, es música celestial que ya pas6 a la 
historia: para salvar a la pa tria, 1)ara sah·ar a. E::;pai1n I lo 
único que se necesita es mucho chanchullo, mucha far~a, 
mucho militar, mucho político, este es el camino del pro­
gresa; contribuciones é impuestos de todas clase~ son los 
caminos para hacernos grandes si no morimos de ham bre 
por el camino; no importa que no haya ilustraci6n, <]Ue se 
arruiuc la industria, que desaparezcà el comercio. porque 
para nada sir~en; lo que sí importa, lo que sí convicnC' es 
que haya mucha gente que vi-ça del presupucsto y el elia 
en que se llegue, que no tardara, en que en España haya 
màs militares que en toda Em·opa, en que ERpana sea la 
patria de los generales, habremos llegado ya al dosic1ora­
tnm SO'I1ado. 

¡Por algo hemos de ser notables! 
AGusrriN ÜULlLLA Y G u~ . 

E L PATRIOTISJ\:1. 0 

Las naciones, consideradas como organismes sociales. 
neccsitan un alma que vivifique su existencia) que comuni-
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que la activirlad a todos los miembros uel cuerpo social; 
reqnieren, para la adecnadarealización de sus fines, un sen­
timiento de snhorclinación de toclas las miaerias de la Yida. 
todas las pasiones ab_-çrectas que suelen agitarse en el ern 
brntecedor fango del inmundo lago en que se desarrollan 
las aspiraciones que sólo tienen ca biela en cerehros p01-tnr­
bados COn YÍstas a la locura; precisa, ~ll suma. que los pue­
b}OS posean la virtud del patriotismo: si no qnicren cmn~er­
tirse en cadàveres putrefactos que precü;a apartar del 
can1po <lo la Historia: en nombre de la higi~ne social. para 
que los miasmas que de ellos emanan no COITOm¡nlll a los 
pueblos sanos y vigorosoR que, en virtud dc ln ¡;;elccción, 
vnn ocupamlo el Jugar que abandonau las entidnc1e1' políti­
ca:; quo, renega.ndo de sn personalidad, se conclenan à nn 
1micidio tan criminal como inevitable. 

Por mnchas que sean las clesgracias flUe afli,inn a una 
nnción; annc¡ne :;ns ejércjtos bayan siclo vencidos y sns es­
cnadrns dcsliechas por la fuerza bruta de la snperioriclncl 
numérica; nun suponiendo que las cabístrofes lwynn siclo 
ocasionadas por la impericia de los gobernantes y por la 
t.raición de los elementos directores. no se ju~ti flea ja nuí s 
que un pneblo abomine de su incli\·iunalidacl. y flaquee su 
pn triotismo. 

Muv al contrario: cuantas ma-vores sean lns cont,rarie· 
dades snfridas, mayor ha de ser ta'mbién el entusiasmo flUC 
la causa de la, patria clespierte. r:Qné clirian1os del hijo des­
naturalizado que el ver a su madre en la desgrncia, ]a, des­
conociese y abandonase, arrojandose eu brazos de un ex­
traüo que qnizas eu otros tiempos infirió à sns ante?pnsndos 
grnndes agra vim~, de aquelles que en nombre de la eariclnd 
precisa oh·itlar, pero :;in que por ello <lejen de sen·ir ue 
norma de conducta en lo sucesivo, à guisa de locción pro­
porcionada por la experienria? S.i. es la Patria nnestra ma­
dre, ¿no HOn indignus de cobijarse bajo sn bandera lofl que 
de aquélla reniegan? 

Bl patriotismo tiene tal virtualiclncl que los pncblns r¡uc 
lo poseen. a]canzan el respeto y aclmiración aun de sns ad­
vel·snrios: y en cambio los que se degradan y envilecen 
hastn el punto de aparecer incliferentes à la sn<:r-tc de la 
P<üria; los que, traïdores y miserables. hmnillan sn ceryiz; y 
se inclinau a besar las plàntas de los represcntantes de un 
pueblo ext.ranjero, por amigo que sea, no merecen sino el 
clesprecio. clecimos mal, por las consecnencias que de sus 
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actos pueden deducirse, son acreedores al grillete del pre­
sidario, cuando no a ]a mano del verdugo, y a buen segu­
ro inspirau compasión al poderoso ante el que doblau la 
rodilla. 

Nos ex presa mos en términos algún tan to duros, pero 
exactos, apropiades, porque halhindonos en el terreno de 
la teoria, no descendemos a casos partícula res; nadi e pue­
de -ver una alusión en nuestras frases. Sentamos un princi­
pio general: si alguien al deducir las con~ecuencias se juz­
ga aluclido, peor para él, señal que pertenoce al grupo de 
los renegades, do los Jnclas nacionales, do los criminales 
responsables del delito de lesa Patrja, cnyo aliento empon­
ZC11a la atmóstera social, cuyo contacto causa horror, cu­
yas infames cuscl1allzas clifícilmente pueden tener ca biela 
enningún pecho honrado y patriota. 

¡Maldición! gritaríamos, si el espíritu de caridad cristia­
na no nos lo impidiese. Caiga la maldición eterna sobre ]os 
que abominau de sn nacionalidad, Bea ésta la que sea; sobre 
los que insultau los símbolos de la dignidad patria; envie 
el Dios de Sinaí sus rayos para confundirlos; deje caer 
J ehova sobre e llos el pesado brazo de la justi cia divina 
para castigar del modo mas merecido semejantes críme­
nes, ante los cnales palidecen las maldades de Sodoma y 
de Gomorra, siendo aC1·eedores, por tanto, mas aun que 
ollas, a que baje íuego del cielo a destruir su rostro, bo­
l'rando, si es posible, hasta el recuerdo que de los mismos 
quede en lamente humana! 

La ciencia política nos enseña que debc procederse con 
energia y decisión para apagar las primcras astillas en las 
que ha prenclido fuego la tea de la discordia y de los senti­
mientos antipatrióticos, antes no se convierta en incendio 
pavoroso imposible de vencer. 

Hoy es mny común jnzgar locuras ]as mayores extra­
vagancias; y así no os de extrañar que a los antipatrióti­
co~ se les llame locos. Enhorabuena; sení., si se quiere, una 
locm·a especial que reguiere manicomios también especia­
les: los establecimientos en que los reos de los mas graYes 
deli tos cumplen sus condenas. Y si es cietto que el cambio 
de clima infl.uye mucho para ha cer que vuol va la lucidez 
de juicio a ser la distintiva de cerebros extraviades, no es­
taní de mas partt curar dicba locura la depürtación. 

Pocos hacen ca&o de la tenue é insignificante nubecilla 
que aparece en el horizonte, porque no sabemos convencer-
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nos de que en multitud de ocasiones ella es el mensajero 
que nos envia la Naturaleza para que a modo de heraldo 
nos anuncie la tm·menta que se a~ecina; pues asi también 
las tempestades politicas y sociales requieren cierta pre­
paración, van elaboranclose lentamente, mercecl a la pro­
paganda y valiéndose del inapreciable factor del tiempo a 
la manera de la bola de nieve que, rodando sobre si mis­
ma, va convirtiéndose en inmensa mole. 

La mas vulgar previsión aconseja, por tanto, a los Go­
biernos, reprimir con mano firme y enérgica los trabajos 
encaminados a sembrar la desconfianza y ol clesmnor a la 
causa nacional, con el propósito de dirigir despuós la vista 
a un pabellón extranjero. 

Los territorios 6 departamentos de una nación \Jtteden 
en buona hora aspirar a la descentralización achnimstrati­
va; aun mas, concebimos que suspiren por la autonomía 
completa, siempre partiendo de la uuidad Patria: lo que 
no ticne justificación ni dispensa cle ningún gónero. es que 
so reniegne de la nación de que se forma parte integrante, 
pidiendo la anexión a un Estado extranjero. 

Diremos mas aún: la aspiración a la independencia que 
se manifieste en alguna región de una nación cualqniera, 
sin justificaria, la encontramos mas racional que la que 
hemos venido censurando. 

En nombre del patriotismo, pues, conclenamos totlas 
las humillaciones que se hagan sufrir al propio Estado, re­
negando de él para adular y enaltecer a o tro, por podcroso 
que sea. 

OscAR MóDEXA Escr.Mm.uK. 

UNIONES REALES DE LA DIYASTU .AUSTRIAC! EN BSP.ANA 

¡Cnan desgraciada fué la casa de Austria en E!'lpaüa! 
Quien estudie su historia, quien examine su biologia no 
podra menos de compadecerse de dicha dinastia que clió 
en alguno de BUS reyes tanta gloria a España. Al parecer 
todo se conjuro contra la casa de Austria: los Reyes de 
Francia con su implacable odio a los de España; las snble­
vaciones de Italia y Flandes; los pil:atae tm·cos devastando 
las costas españolas; la independencia de Holanda y Por­
tugal; la périlida del Franco Condado, todo cuanto hubiera 
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podido acontecer, sucedió a la dinastia Austríaca. Bien 
querían los monarcas que a ella pertenecían conservada y 
perpetuada en España, pero ellos mismos, tal vez sin 
saberlo. coadyuvaron a su extinción mediante las uniones 
reales, de las cuales da completa idea el adjunto cuadro 
genealóo-ico, que a fuerza de paciencia y trabajo y para 
mayor c1aridad de mis lectores, he formada, pues no sé que 
-exista alguna como éste al cual referirme ó copiar para 
explicar las uniones reales de los reyes de la casa de Aus­
tria, y por ello, es que he prescindida por completo de todo 
aq nollo que pndiese complicada, poniendo sólo y simple­
me11 te lo indispensahle para el caso. 

'J.1enionclo a la vista el citada cuadro no me soní difí­
cil explicar como las uniones reales ó los matrimoni os de 
los l'eycs de la casa de A ustria española contríbuyeron a 
la oxtinción complota de ésta, ocurrida por haber muorto 
sin sncesión el desclichado rey Oarlos li, última de la 

' dinastia A ns triaca, pues es sabido que nada degenera tan to 
una ra~a ó familia como los enlaces de sus individuos 
entre sí. 

En efocto: casada Isabel la Católica, bija de Juan II 
de OastilJa, débil y casi imbécil, y de Isabel de Portugal, 
que murió Joca en Aré"alo. con Fernando. hijo de .Juan II 
de Aragón y de D a .J nana Enríquez, herecló aquella reina 
a la muerto de su hermano Enrique IV el Impotente la 
corona castellana. que se unió a la aragonesa por la muerte 
del padre do sn marido, y entonces procuraran: los Reyes 
Católicos, ideal que siempre les guió y al cual dirigieron 
casi todos sns actos. consolidar las monarqufas espailOlas 
uniticànclolas y formando una sola, como así fué. pasanclo 
el trono nsu hijn D. 11 .Juana, pues los Reyes Oatólicos, tan 
afortunados como monarcas.fueronmuy desgraciades como 
pn,cl ros, viendo morir muy joven al principe Juan, única 
hi,jo varón c¡ne t,uvioron. 

Oasóse D/' .Jnana, nacida en lA ciudad de 'I'oledo el 
día G de Noviembre de 1479, con Felipe, arc.hiduc¡ue cle 
A ustria, hijo de Maximiliano I, y ora fuese por el ímpetu 
de su espiritu, como c1ice un autor, bien por los fundados 
colos e¡ ne levantó en ella la conducta liviana de sn marido. 
gallnrdo joven a quien amó con deliria, ó por todo junto, 
pareco ser c¡ne dnró muy poco la paz y la harmonia entre 
Juana y Felipe el Hermoso, pues a mediados de 1498 lle· 
garon a los reyes de Espaüa, Fernanclo é Isabel, noticias 
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CUADRO G 
DE LAS UNIOXES REALES DE U AUSTRIACA DE E SP AÑ A 

E SPA.Ñ A. ..A.USTRIA.. 

casada. con I :\IAXI:\HLIANO casado con MARíA. DE DoRGO~A I 
I 

) Manuel de Portugal casado con Mat·ía I casada. con F KLIPE EL HERMOSO 

I I 
J uan III Iaabe~ Fernando emperador Ana. Reina de Hungria Catalina. 

l '~--~~----~------~ 
~---------------------~----------~"=----------~---------

I I 
~-----··-·---··--··-

I 
Maria 

l.a esposa. de Felipa li 

I 

J.larla 
2. a esposa. de Felipa li 

I 
FKLIPE li 

I 

Isabel de Borbón 

I 
I 

I Luis XIV de F T·ancia J 
casado con .Marta 'l'eresa 

I 
Luia, delfln 

I 
F.KLll'E v 

Dinastia Borbónica 

l8abel de li 
3. a esposa de 

I 

casada. con 

María Luis& 
casada con 

A na 
!.'esposa. de Felip e If 

I 

.Alada 

I 

cas ad o 2. a vez con 

con Maria Ana. de Neobur 

I 
Suceeión 

1 
Car los Mariana. de Bavier a. 

I I 

Marga1·ita 
de Austria I F ernando n casado con I 

Marla. de Be.viera. 

I 

, 
.Ma?'iana 

I 

I A[m·ga·rita 
casada con 

I 
Sin prole 

I 
Fernando III 

I 

Leopoldo de ..d.ustria I 
caaado 2. n vez oon · Leonor 

I I 
José I Carloa VI 

perteneciente a la 
Corona de Espalia. 
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de disgustos y desavenencias entre los archiduques, dis­
gustos y desa venencias que fueron aumentanclo y ocasio­
nanclo el desamor cle Fehpe, perturbaciones rnenta.les en 
D.'l .Juana. gue perclió la ra.zón al morir en 150H su iclola­
trado esposo, fundador de la dina::;tía Austríaca de Espaüa, 
pues de él y su csp0sa nació Carles 1. 

Vivienclo aún D.a .Juana, y por haberlo así dispuesto 
D. Fernando el Católico al morir en 1011.), ciüó la corona 
real Carles ,I. a pesar de oponerse :i ello la nobleza y su 
madre, que cuentan, exclamó mu~? cno.iarla al entrar el 
nne-ço rey en 1317 en España: Yo sola soy la reina, que 
mi hijo Carles sólo es principe, .. con el cual empezaron la 
serie de fatales crnzamientos que debían engendrar mo­
narcas débiles, indolentes y enfermizos, sino locos, y extin­
guir en Espana Ja casa a qne pertenecían. Así. pues. eligió 
por esposa a Isabel de P0rtugal, hija de Maria. que lo era 
de los Reyes Oatólicos, y de Manuel, rey de Portugal, pri­
ma. por lo tanto. de Cm·los con el cual sc unió, siendo CPle­
brada y festE'ja(la la boda en SeYilla a primeros de l\Iarzo 
de 1526, nacicnrlo de ellos, en Valladolid el 20 de :Ma~·o 
de 152ï, Fe1ipe li el Pruclente, el gran monarca espaüol, 
el Católico Rey r¡uc temiendo morir sin Rucesión casóse 
cnatro veces. nlgnna por rat.ones de bnen gobierno y tres 
cou parientes, la primera: en Sa lamRnco,, con gra.ndes re­
gorijos el15 de Noviembre de ]543 con sn prima,D.a::María 
de Portugal, hija de .Iuan III y de la infanta eRpaüo1a 
D.a Catalina, que lo era de Felipa el Hermoso y por lo 
tanto. hennana de Carles L siéndo]o también la esposa 
de éste Isabel dc .Jnan III, naciendo de Fel i pe Il. :Jiaría de 
Portugal el 8 de .Jnlio de 1345, el príncipe Cm·los Baltasar. 
nwzuelo repngnantc éimbéeil que murió ]oco. ocasionando 
su parto la mucrte de sn madre. Vinclo Fel i pe. enamoróse 
de una hermana rle sn mnjer, y con e1la se hnbiera caRaclo 
a no morir Enrir¡ne VIII de l11glate1Ta y hm·e(lar el trono 
s11 hija María Tnclor, la cual, qnericmlo asegurar :m roino 
aceptó lR-s nep;of'iaciones de Carlos f casandose en Winches­
ter. el 25 de .Tnlio de 1354. con sn primo Felipe Il. ya que 
ella era bija de Enrique y de Catalina. hija de los Reyes Ca­
tólicos, caRanclosc nnevamente Fel i pe a la mnerte de :J!aria 
de Inglaterra. de la cual no tuvo descen<lencia. por poderes 
el 24 de .Junio de 1G5n con Isabel de \7nlois. hija mayor del 
rey de Francia. matnmonio concertado para consolidar la 
paz de CatenAl Cambresis, engendrando aquélla dos hijas: 
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Isabel, Clara, Eugenüt, nacida en 156G y casada con el 
archiduque Albel'to, y Catalina, nacicla en 1567 y casada 
con el cluque de Saboya, muriendo Isabel el 3 de Octubre 
de 1568 y desposandose nuevamento J.fêlipe eu Segovia, el 
12 ue Noviembre de 1570, con su prima Ana de Austria, 
de la cual tuvo cnatro hijos Fernando. Cm·los, Diego y .l!,e­
lipe, sobrevivienclo solamente el último. 

Era Ana de Austria, madre de Felipe III. prima de su 
esposo por ser hija de la .hm·mana de Carlos I y tia de Fe­
lipa II, .María casada con :Maximiliano II de Austria, q11e 
era a su vez hijo dol emperador de Alemania Fernanclo I, 
hermano de Carlos V, de modo que no sólo era un paren­
tosco el que unia a los esposos Felipe y Aua, sino üos: el 
primero como l1 ijos lle dos hermanos, y por lo tanto pri­
mes, y el segnndo por ser Felipe primo del padre de Ana, 
por lo cual no lmy qne extra:ilar resultara Felipe ill. na­
cicle en :Madrid, ol 1 b de Abril de 16!>8, dc::;cencliente de 
dos líneas entrecruzndas (1), no era el monarca esforzado y 
valiente, emprendcdor y juicioso, como sc necesitaba para 
someter al orgulloso francés y para sostener la gran he­
rencia de Car los y Felipe, sino un rey débil de canícter, 
inhabil para el gobiorno, que dejó en manos de favorites, 
por naturaleza inclolonte, y, según afirma, lreland, alinea­
do que no escannentado ann con los onlaccs entre parien­
tes también éllo efectuó asi, uniéndose en 1598 por pode­
res en Ferrara con Margarüa de Austria, pariente suya, 
por ser hija del archiduque Carlos de Carintia y de Estiria 
y de :Mariana de Babier;::¡,, engendrada éstc por A.na esposa 
de Fernando abnclo dc Ana mujer de Fclipc II, naciendo 
de aquel enlace en 1G05, Felipe, IV de este nombre; en 1607, 
Carles; en 1609, Fcrnando; en 1601, Ana: en lGOG, María; 
C?- lGlO, Margarita, y eu 1611, Alfonso, cnyo parto oca.­
swnó la muerte a su maclre, por lo quo se le llamó el 
Caro. 

A la edad de cuarenta y tres años, fnlleció el día pos­
trero de :Man!jo de 1621 Felipe III, sucediéudole ,t, la edad 
de diez y seis sn hi.io Felipe IV, nacido en Valladolid 
el 8 de Abril de 1603, hom bre indolenta, que entregó como 
su padre, el gobierno en manos de favol'itos, débil y volup-

{1) Felipe Jll et·a hijo de Felire li, y Ana de Austria, hija de una hermaoa 
de tlste y de Maximiliauo, lliJO de padre de aquél, casado con una prima, de 
modo que sus abuelos tanto oatet•nos como maternos y sus pad•·es fueJ•on entre 
sl p1·imos. · 
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tuoso; el cual casóse en 1615 con Isabel de Borbón, de la 
cnal tm·o seis hijos, sobreviviénclole solameute :\[aría Te­
resa. esposa de Lnic; XI\ de Francia, y en vista de no tener 
descenüoncia masculina, contrajo seguudas nupcias en 
Hi•lfl con sn sobrina :Mariana de Austria, bija dc su her­
mana Maria y de Fernando ill de Aloma nia. prim o de 
é~ta (nuevo cruzamiento). naciendo de esta nnión Marga­
rita 'reresa, casada con el emperador Leopoldo I y Car­
los I1 llamaclo el Hechizado, que sucedió <1 sn pndre al 
morir Ól:lte en 17 de Septiembre de 1Gü0, U.ejando à su hijo 
el roino ya maltrecho y con guerras en el exterior . 

.A Oados II, caricatura grotesca de la regia majestad, 
como clieo un cronista, con sesos bla.nclos como la cera, en 
que el ajeno pensamiento producia hon<.lo snrco, tocóle ser 
el último rey espa:úol de la estirpe anstriaca gastat1a y 
corrompida por los fatales cruzamientos habiclos en ella, 
y quo si bien no existieron con Carles, sin embargo, óste 
tocó las c.onsecuencias fatales de a<]uélloH. Cnsúl:le en pri­
mems nupcial:! con 1I.aria Luisa y en segundas con ~faria 
A na fle .N cob mg. no teniendo desceudencia ni de nna ni 
de ot ra: por lo cual ya en 'ida se disputaren la sucesióu 
al trono "Francia y Austria. le_g;ando Oarlos ü Espaiia al 
morir el 1." de N O\Íembre de 1 ïOn una gnerra tenaz y san­
grienta, pues sin sucesor claramente clcsignado di:-;putà­
ronse la corona espaiiola el archidngue Cm·los y el duque 
de Anjou: hijo del Delfín de Fraucia: declarúmloso la snerte 
a favor dc éste, que fué coronada tomando el nombre de 
Pelipo V, é iniciandoRe con élla dinastia Borbónica que 
sustltuyó tí la Anstriaca. 

No soy competente para estudiar la arclua cuestión de 
los cruzamieutos consanguineos, tan relncionaclo cou la 
generación y el estada patológico de los dc::->ccnrlientes de 
ellos, paro sl puedo afirmar, por la observa.ción do Jo nnteH 
expuesto, que aquéllos fueron causa muy importn.nte do la 
ox.tinc.ión de la Casa de Aus tria en Es pa tia, ya e¡ ne la H is­
toria nos clemnestra qne si no nacían cle las uniones reales 
antes estncliadas hijos locos, nacían débiles, indolentes y 
voluptuosos, cuando no sufrian los reyes y el pueblo el f1is­
gnsto de ver morir casi todos los infantes reales .v algunes 
príncipes 

¡Cmintas enseñauzas nos ela la Historia! 
COS)IfE p .à.RPAL y MARQ.Ul~S. 

~~ 
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ENSEÑANZAS QUE SE OLVIDAN 

Corria el aúo de 18Go. 
En una habitaeión, modestamente amneblarla. <.Iol pis0 

seguuclo cle una rasa situada en calle céntrica de esta ciu­
cad. se clesan·olla ba una de las escenas tan frecuentes en 
la vida humana, una cle aquellas en que to<1os hemos iu­
tctTenido como meros espectadoTes 6 como personajes mas 
6 menos importau tes. 

U u ros tro de as pec to venerable, demacrau o y pali do, 
cou la muerte impresa en sn conjunto, cxprcsaba augus­
t i o so dolor . 

Por el cnerpo de quo formaba parte corria el frio gla­
cial qne dejaba inmó\·ilo~ sus miembros. Uno de sus hra­
zos se extendía uniemlo sn mano a la de un ser en quien 
tenia fija la vista. Era un sacerdote que allanaba el cami­
no al alma q~1e iba ú desprenclerse para siempre do aquel 
cuerpo en otro t.icmpo llono de vida y energia. 

Un hijo prodiga ba palabras de consnelo al autor de sus 
día.s. 

Sólo la hermosa escultura de la Virgen inmaculada 
acompailaba en sn soledn,d a aquellos clos sores qne, unidos 
en otro tiempo por el bzo del amor, lo hn bian rot.o, el uno 

}
>Or su intransip;encia ó desvarío y el otro por sn vocación 
1asta que Ella vol vió à nnirlo por los sobrenaturales medi os 
que tan a tiempo snele usar cuanclo trnta de atraer a su 
:-~eno a cuantas al mas descarriaclas se le recomiendan con 
fe y amor verdacleros. 

El al ma vigormm del fervorosa hij o y la que se escapa­
ba del débil cnerpo del padre, tan íntimament.o nnidas por 
un mismo deseo en aquellos iustantes, habían òiscurrido 
por denoteros completamente opuestos algnnos ailos antes 
de la techa a que nos reforimos. 

El P. Salvatlor: inclinndo dcsde sns mas·tiernos años à 
la piedad, había abra~ado libremeute el estada religioso, 
inp;resando en la Orden de fhn Francisco, ú pesar cle las 
icleas anti-católicas cle sn padre y henuanos. aunqne diri­
gida por el celo ferviente de su idolatrada maclre! cuya me­
moria había venerada descle que la perclió el aï10 antes de 
su profesión religiosa. 

El Sr. José, a quien hemos visto estrechando la mano 



protectora de s u hi jo, el P . Salvador. era uno de aquellos 
hombres que sin tener el corazón corrompido y si sólo ma­
leado por la continuada lectura de libros y periúüic0s que, 
impotentes para derrocar la Reli,gión, dirigen sus ataqu~s 
contra los ministro:; del Sumo Bien, no con:-;entía que se 
bablara de éstos a SU presencia, a no se1· COll el único obje­
tO de denigrarlos. Sólo por una abenación so comprende el 
tenaz empcúo que opuso a que su hijo ingresara E'n la Or­
den de San Francisco, y bólo por ella compronderemos la 
decisiún t.:>mac1a de que ja mas se hablara del P. Salvador 
en sn presencia, y el erupeiio que puso en ignorar todo 
enanto se refiriese al pedazo de sus entrañas. 

A si transcurrieron los días hasta nq nellos on que las tur­
bas sangninarias, alentaclas por el aire enloqnccedor quo 
fiuctúa por entre las muchedurn btes amotinn<1as, les llevú 
a saqucar y devastar las vivienclas de los indefensos l'Cli­

giosos, à quienes trataron con el ensnüamiento de ficras 
voraces de sangre y exterminio. 

Al frente de uno de lo::; grnpos, el que sc dirigiú contra 
la 'ca:::a pcrteneciento a los Franciscanes, iba el Sr. José 
con sns hijos. A VÍ\a h1erza y seguido de unos cuantos pe­
natró en el con vento. No referiré las escon ns sangrientas 
de q ne en el interior del edifici o fueron actorc;:; los perso­
nnjcs de esta nanación. Sólo diré que los hermanos del 
P. Salvador encontraren Ja muerte en aquelrecinto, vícti­
mas tal Yez de su insensatalocura¡ el pndre perc1ió un bra­
zo por haber siclo necesaria su amputación, despuésl de ma­
gullamiento sufrido al quedar aplastado entro dos pum-tas 
ccnacla:-:; con impetuosa violencia por un religiosa que se 
apcrcibia a la defensa. El h:ijo salvóse do la catastrofe por 
una rara coinciclencia. Había salido aquella mailnna a 
ejercer el evangélic.o rninistel'io de la predicación, en el 
cual-dicho sea de paso-había brillada extl-aordinaria­
mentc, cuando de regreso tuvo conocimiento de los suca­
sos de.sarrollaclos en 1mestra culta ciudad. Pcnsó, como 
era nat.nral, en esquivar el peligro, y sc dirigió apresnra­
damcnte a casa de unos amigos, donde eucontró seguro 
asilo y buena acogida. 

Cnanclo, al dia signiente, al serie relatades los t~ncesos 
supo la desgracia que habian padecido los individuos de su 
familia, con un valur, que sólo el amor y el espíritn de ca­
ridad, clan a las almas templadas en el crisol de la Reli­
gión, clirigióse-ocioso resulta decir que sin habitos-al 
hospital donde habia siclo trasladado su querido padre. 
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La fiebre del enfermo estaba en su pm·iodo algido y el 
delirio era continuada. Las palabras sueltas y entrecorta­
das que pronunciaba el pacien.te hacían snfrir horrorosa­
me11te alP. Salvador, cuyo corazóu se abrió a la esperanza 
al oir una y otra vez :m nombre p1·onunciado cou acento 
dulcísimo. 

Asi se pasaron Ul10S días de suÍl'imiento para ambos. 
Cuaudo la fiebTe había mcngnaclo y clespertó el Sr. José 
del letargo en que fie hallaba sumido, pregnntó por 
sus hijos. Al fijar la vista a sn alrecledor só lo encontró una 
faz purísima y cariilosa que le mira ba con particular ter­
nura. Sintió una emoción clesconocida., cnya en usa no supo 
explicarse y que el lector comprendeni facihnento si atien­
de a que hasta despuós do haberse olvidado las fisonomías 
por alejamiento contimuHlo de las personas a quienes nos 
debemos, cuando nuevamente se presentau :.i. Jmestra vista 
nos las da a couocer cimto intimo sentido qne "icne a ser 
el complemento de los externos, imperfectos de si para re­
co~er afectos del alma. Cuauclo lo corporal no basta para 
infunclirnosconocimientos. elalmasientc à influjo de sus pre· 
sentimient.os una eRpecie dc ilnido que va y vicne de uno a 
otro corazón ejercieudo sontido. Poco a poco aquel hijo 
cariüoso puso de rc]iove el estado verdndoro en que se en­
contra ba aquel hom bre, ya entra do en aiios, y poc o ú poc o 
tnmbién hízole comprender sncesivamente su situaeión 
para lo futuro, la convcniencia de cambiar su conducta 
para con el hijo religiosa y la necesiclad tlc aceptar su 
apoyo. 

Resistióse briosamente en un pri11cipio, pero cuando el 
P Sah·ador consideró llegada la hora op01-tnna de hacer el 
dcscubrimiento, rcvclóle sn pcrsonalidad. ¡Qué reflexiones 
acudirian a la mente de aquel paclre y cncil Hcría su inten­
siclad! Un clesvanecimiento momentaneo cam bió radical­
mento las ideas cle aqnol cm·ebro trastornnclo por las ideas 
tan descabelladas como cran los que babía. profe~5ado hasta 
aquelmomento. 

Vuelto en sí se estrecharon aquellos cora zones, en 
qnienes la llama del amor se había apagado, para renacer 
con mas intensiclad ó inYadir completamcnte el ser de 
aqnellas dos criatnras. cuya felicid.ad postcrinrmente fué 
completa, en cuanto cahe ser1o en esta tierra de los goces 
pasnjcros. 

Curado de la enfermedad y llevanclo al paclre ostensi-
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blemente, por la falta de tm brazo, elrecuerdo de un pasa­
do bochornoso, dedicóse a hacer feliz la existencia de su 
hijo con pruebas de inequivoco cariüo. dadas todos los 
días al obedecer y seguir sus inspiraciones. No menos feliz 
{ué el hijo con baber vuelto al redil a la oveja descania­
cla y poder entregarla al PastOl' con las culpas lavadas en 
las agnas de los sacramentos, que con frecuencia recibía 
de manos de su propio hijo, aquel padre cuya gloria con­
sistió desde aq nel instante en alabar y bendecir a la Vir­
gen que habia visto en su deliria devolverle al único con­
suelo con g ne podia contar para adclante. 

Si no pudieron vivir, luego, como príucip~s, nnnca les 
faltó el sustento, y llevando uno. vida apacible, enclulzada 
por el mutuo cariño, llegó el memento de separarse cle 
nuevo temporalmente en el punto y hora ~i que se refiere 
el comienzo de esta narración, que si no es verdadera en 
sus detalles, contiene un fondo de ensel1auza que no pocos 
han recibido en parecidas y semejantes ocasiones. 

ft . BOTER. 

CANTOS Y CANTARES 

Es uo arbol la csperanza, 
en Liena estéril plantada, 
que con flor·es de il usiones 
da rrutos tle desengaños. 

Esta visto que ni en sueños 
nos podremos entender, 
que tl'es veces esta noc he 
soñé cont~go, y las tres, 
cuando estaba resignada 
a esç;ucllarle, desperté. 

La calle de la Amargma. 
tan sólo tienc el consuelo, 
de que conduce al Calvario 
para ir del Calvario al cielo. 
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Cuando ellos te p1·egunten 

eso mismo que a ml me han preguntada 
¿qué vas a contostaJ·?.. ... 
¡Yo que he de responderl si cuantas veces 
he querido dcjarme contestada, 
no me sé qué decir y he de callar. 

Dichoso aquet que en el mundo 
pOl' su bien, encontrar logra, 
un a1·bol que le cobije 
y le dé fi01•es y sambra; 
uno encontrndo yo hab!a, 
mas tu procecler aciago 
le mn.tó todas las flol'es 
y arrancó el arbol de cuajo. 

Siempre que miro la casa aquella 
con mis deli•·ios vuelvo a viYir· 
y tengo ensueüos color de ¡·osa 
y siempre sueiío que soy feliz. 

Cuando confteses tus culpas 
dile al confesot· también 
que lCl trataste muy mal 
al que te quiso muy bien. 

RAFAEL Pou DE FOXA. 

SUU~1 CUIQUE 

Dar a cada uno su merecido es la misión de la crítica 
serena, de la quo no se tuerce antela amistad, ni el odio 
la emponzoña. Pera ¡ cuan enorme distancia va des de esa 
crítica justiciera y noble a la rufianesca crítica que algu­
nes manejau, como esgrime el pícaro su na vaja, haciendo 
víctima de sus desalw,r¡os al prü;nero que les viene en ga­
nas 6 al que ha tenido la desclicha de pm·der el favor de 
jueces tan irnparciales! . 

No se crea, empero, que la severidad eu la crítica esté 
reüida con la bnena fe: ni con los buenos modales, antes 
al contrario, el critico mas sincero y correcta pnecle pro· 
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ceder con extrernado rigor en sus jtúcios. Así, D. Francisco 
Pi y :Margall, cuando en el trabajo que titula Ousen·acio­
nes sob¡·e el caracte·r de .D. Juan Teno;·io, (obra que nues­
tros lectores pueden consultar facilmente, puesto que 
forma parte del tomo 28 de la Colección diamant e), censm·a 
el drama mas popular de Zonilla por losdefectos que en el 
mismo cree encontrar. no lo hace ciertamente con suavi­
clad, pero tampoco puede su crítica ser cali:ficada do soez 
6 grosera. Afirma Pí y Margall que la falta mús grave del 
drama consiste en no saberse si D . Juan es creyente 6 es­
céptico pues con D.a Inés y D. Gonzalo hab'la sincera­
menta de Dios, del cielo y de sn propia salvaci6n. y en 
cambio a Oentellas y Avellaneda les declara que jamas 
crey6 en otra vida ni conoce mas gloria que la del1nundo. 
Seiiala tnmbién las inconsecuencias que cometo el aut01·, 
cuando hace qne un caballero como D. Juan se deshaga de 
Mejia dispomendo que una ronda de los suyos le ataque 
por la espalda, Je sujete y le encierre en una bodega, y 
cunndo. sin darle tiempo para que se dcfienda, mata al 
Oomendaclor. así como también al pasar el personaje sin 
transici6n alguna. del desenfrenada sensualismo en que ha 
viviclo al amor mas casto y pw·o. basta el punto de creer 
que por D.a Inés se ha de salvar, y de resolverse a pedirla 
de rodillas al bueno de D. Gonzalo. Y si bien estas y otras 
censuras que como ejemplo, se traen a colaci6n, dirige Pi 
y .Margall contra la obra del inimitable poeta castellanc•, 
a pesar de ello la crítica de aquél no es injuriosa ni mor­
tificante. 

Pero no todos los críticos saben mantenerse en ese te­
rreno, antes al contrario procurau algunos denigrar al au­
tor con sus censuras, faltando a toclas las conveniencias y 
respetos que la cultura impone. Los ha.y quo, en su afan 
por ràstrear, si no pueden combatir el fondo de un trabajo 
y tampoco se sienten con fuerzas bastantes para hacer una 
crítica completa y atinada de la l01·ma literaria, llegan al 
extremo de ir discutiendo acerca de la propieclad 6 impro­
piedad con que se emplean unas cnantas palabras, lo cual 
no cleja de ser altamente peliO'roso, toda vez que en algu­
na gue otra ocasi6n córrese e~ rjesgo de calificar de vul­
gandades ciertas frases que, lejos de ser patrimonio exclu­
siva de los novelistas de folletín, ban sido usadas por los 
mas castizos autores que han escrito en la hermosa lengua 
de Castilla. 
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Y cuando esos estilistas de me11or cuantía, que no tie­
nen empacho en copiar servilmente, aunque con mala 
suerte, lo que ot ros críticos escribieron, se atreven a sentar 
plaza de preceptistas, a lanzar acusaciones y a fulminar 
anatomas, un sentimiento en el que la compasión entra 
por mucho apodérase del lector desapasionado y que no 
tiene interés en el asunto, haciéndole exclamar involunta­
riamente, imitando al poeta: 

. ¡Pobt'e ct·rticol a mi ver, 
Tu locura es singular . 
¡.Quién te mete a censurar 
Lo que no sabes leer'? 

BIBLIOGRAF iA 

D icAIOs 

Rubió y Ors, hi&toriador.-Discurso letdo er¿ la solemne sesión 
11ecrológica que celebró el dia a de Mayo de 18!JfJ la Sociedad 
Barcelonesa de Amigos de la I nstrucción, por D. Cosme Parpal 
y .Jllarqa s, Licenciado en Filosofia y Letras, sacio de númer o de 
dicha cor poración y secretarw de l a ACADE~IlA CALASANCIA. 

Una cle las figul'as mas salientes de la Oalalufía moderna es, 
sin d isputa, la del d i t'unto D. Joaqu!n Rubió y Or·s . El fué el pa­
tr·ial'ca delt•enaci mlcnto l llOt'al'io iutciauo al dobla!' ol primer· tercio 
de oste siglo, pues si biert no es posible relegat· al olvido los nom­
bt·es de ilustres pt·ecut·sot·es, entl'e los cuales Al'iban ocupa un 
Jugar pt•eeminente, tampoco os licito desconocet· CJUe nadie hizo lo 
CJUe Rubtó por aquet ¡·enacimiento que vino a set• el despertar de 
nueslro püeblo, despué" tiol prolon!!:ado letargo en que le :::;umió la 
pét•dida de sus libertades polltiras. 

Rubió fué L¡uien en 1G d' Febrero de 183Q, puhlieó on las paginas 
del Diario de Barcelona s u p ·imcz·a poesra Lo Gayter del Llobregat, 
(pseudóni mo con que ocultaiJa tlmidam~ntè su nombm Ye!'dndet•o) 
jurando, como t•eeu~:wda Rlaneo y Gat·cta, qne no cambi'trl :>~ su gaita 
Jlnt· el ce tro y la comnn de 1111 rey, ni su cahai'\a pot· el ~'me., espien­
dl)!' de lus palacios mor·iscos; él fué quien en Abri l dc 18<11, al escri· 
bit' el prólogo de la pl'imet·u edtción de sus pot:l~las. t·ccot·uando el 
pasado esplendot· tle nue.,;Lms lelras, enal'boló antes CJUe nadie la 
b·' ndcra de la independencia liternt·ia de C:1taluñ:t, él cantó con 
ar."ntos entu"liast•1s ¡.,s uobillsimo-; sentimienttlS de Fe, Amot• ~' 
Patria; él cons guió ver t·e~ta u rada, mer~.:ed e11 ;;ran pat·tc a :::.us es· 
fuerws, la instttudón Je los Juegos Florales; a su ejemplo se debe 
que :::.urgieea esa pléyatle de poe tas y pt·osistas e¡ u e hau tia do a co­
lltJcer la lengua catalana tm\s al! a de nuestras fronlet•ns, y él fué el 
mnestr·o expet•to y cal'ii1oso que durante cinruenta aiins, pt'ocuró 

I 
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inculcar a sus disclpulos las cnseiinnzas que ~e desprenden de 
aquella maximadcl Libt•o tle los Proverbioe, que constituye el lema 
de una de ¡:us obi'Us: Juscitia elecat oentem; rnisseros autem .fuctt 
populos peccatum .. 

Par;J cuanLo¡;; crcem,>s en la función social de la Poesfa, el nom­
bt•e de Rubió y Ot·s, encamación de uucstt·o reuacimie11to literario, 
sera siernpre el sfmbolo gloriosa de la rcstauración de la naciona· 
lidad catalana, que tanta terreno ha ganatlo rnerced a los fecundos 
trabajos de aqucllos poeLa5 a quieues sus conternporaneos moteja· 
ban de suitadores é i I usos, y que r.o fueron sino los predecesores de 
cuantos en el dia de hoy, den tro ó fuet·a de CaLaluila, trabajan cou 
incan-sable celo y accndrado patriotismo para la completa ernanci­
pación de nuestro puel>lo. 

Bien hizo, pues, la Sociedad Barcelone~;a de Amigos de la Ins­
truccióu, eu honrar la memoria del venerable patriat·ca, celebJ'anclo 
la solemne St>Sión necrològica de 6 de Mayo, en la que el socio do 
número dc aquella corporación y SecretaJ·io de la ACADEMIA CALA· 
SA~CJA, D. Cosme Pat·pal y Marqués, leyó ol lrabajo, cuyo titulo Cll· 
cabeza la p¡•esetlto nota bibliogl'afica. 

Aficionado el Sr. Parp<ll a los estutlios históricos, a los cua les 
vieue dpclicanrlose con plausible asiduídatl, examina en su opú'iCll· 
lo la pet·sonalitlatl rtel ilustre Ruhió, de:sde el punto de vista espo· 
cia! hacia el euallo n lrae su ,-ocacíón pt·opia. de suerte que mas 
bíen que al litct·ato puiCJ'O ó al patr·iota insigne. presenta e:1 Uubló 
al investigador infatigalJle de la verdad ltisLórica, al homhre emí­
nente para quicn la pl'oresión a que consagntba su existencia cons­
tituta un verda•Jero sacerdocio, al critico imparcial que con Ull 
criterio holll'ado, admite como cíerlo cuanto sír.cerarneule cr·ee que 
io es, reehnzanòo sin vacilación aquallo que estima ínexacto ó 
legendal'io por m1ís quo la leyenc.la sea muy ó. ¡Jl'opósito pam hala­
gal' los sentirnientos de patrioLismo ó amot· ¡wopio nacional. Tales 
cualidades unidas :\las de notable polemi::;la calólico y escritol' dc 
estilo tan conciso cumo atliòado y elm·o, son las que pone de t'elie'e 
en Rubió, el joven autor del trabajo de que hahlamos. 

Una por una examinn et St·. Parp~llas principales obras histó­
ricas del biogt·ariado, fijando su aten~.:ión en el concepto que 6sLc 
teula formad•) de la Hi:>toria. y encontrandn motivos de elo:do en 
sus trabajCJs, tales eomo el Epllome pr'O(Jranw de Historia wlicef'­
sal, las Leeciones elementnles de Ilistorta de Espal1a, s us Ap un tes 
para una historia rle la satira en aloanos pueblos de la Anti[Jtiedatl 
y de la Edad Media, cuyo úllirno C'ap!tulo est{l. uedícado a estudtal' 
La satira en tiem¡w de Lutero, el l'ollcto La prehistoria, las mono­
graflas Brnnequtfcle yla sociedad franco galo romana en la seoundn 
m.itad del siglo VI y CortSLder·aeiones hist6rtco criticas sobre el ort­
gen del Conctado cctlalún, asl como Iu titulnda Ausias .Jfarch y ~u 
~poca, que valio al uutn1· uo p1 emio en tos Juegos Florales de Va­
leocia de 1873, y la t•efeJ·ente a los datos sacados del At·chivo de la. 
Casa-Lonja, acerca de D. AntonlO de Oapma.ny y rle Montpalau y 
de sus ob1·as, las bio~t·aflas de Mila :' Fnntanuls y Roca y Cornet, 
sus poemns hislót•icos Lo roudor del Llobregat y Belisari, este úl­
timo inédito, sus cuadt'f'S llístórico òr'amatkos Gutenberg y Luter, 
la mernoria acerca del invento de Blasco de Gat·ay y algunos ma-
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nuscr·itos, entre los cuales se cuentan los rererentcs à un importan­
lisirno tr·abajo que, según una nola, que ha teniclo ocasión de ver· 
et Sr. Parpal, parece dcbln. iutitularse La Pscudo reforma en Aie­
mania y sus resultados en el orden religwso, moral, social f! mte­
lcctual narrados por Lutero, Melancton 11 demas hereswrcas, asun· 
to a cuyo estudio dedicóse con abinco Ruuló y Or·s, como h1 com· 
prueban las paginas quo le dedica en su Historia Universal y el 
folleto que tituló Paralelos entre el catolu:ismo u las sectas protes 
tantes, en lo que se lija especialmente el brógmfo pura hacer r·esal­
tar el esp1r·i tu Ol'loxo u el maestro. pues tu tam bién eu evidencia con 
moti\·o de sus estudios or·icntalistas emprendidos principalmente 
para ofrecer con ellos al lector y al alumno la cornpt·obao..:ión de ias 
'erdades t•elaladas en los texto::; blblicos. 

Acertadamenle, llama el St·. Parpal y ~Iar(]ués, en su follelo, la 
atención de los que lo leen acecca de dos caracteres que presentan 
las obras de Rubió: la importancia que en elias sc t·eco11oce a la 
histor ia interna dc los pueblos, y singular·mente la influencia justa 
y pmdentemeute att•ibulc.ia al medio ambiente como factor llistó­
rico, de una pal'le, y, de otm, la tendencia saludablemeute positiva 
<I e s us teabajos, de bid a a s u afit:ióo a busca1· en In posiiJle la verdad 
hhstóriea en los docurnentos, con pt·eferenl!ia a otr·ns fuentes antes 
mas consullaclas. El Sr·. Parpnl que, a causa dc sus cultas aficione~ 
ha tenido ocasión de observa ¡• por· sl mismu, no pocas veces. r.uan 
pr·eciúsos son los ua.tos que de lo:s documentos :se desprenden, no 
puede meu os de consignat· con fruición la estima en que el í nsigne 
Rubió tUYO a los mismos. 

Termina el trabujo de que hemos dado cuenta, rec01·dando aque· 
llas frases que el biogmtiar!o pi'Onunció al visitar·le, pocos dfas 
antes de su muerte, l a comisión de Ja Academia Calasancia que 
fué a felicitarle po1· su nomlJrnmiento pam el Rector·atlo de esta 
U ni versidad: «Todos debomos Lmbajar; todos, cua! hot•migas, de he· 
mos poner a contribuc ión I ns facultades que Dios nos ha dado pat·u 
su mayor gloria, pro"echo dc la Patria y ble11 de los hornbres.» 
~osotros, que como el Sr·. Par·pal, tuvimos ocasión de oir de labios 
del sabio maestro tales palnbras, felicitamos a af)uél por habet• 
puesto tan pt·onlamente en pnJ.c.tica el prudente consejo, pues esta­
müs flrmemente convencicJr¡s de que estudiando y eualteciendo las 
g-lorias de la PaLt·iu-y Ruhió y Ors es una de clla:s-y presentan­
dolas a todas home; como cjemplos dignos de ser irnilallos, se tt·a­
baja para la completa restauración de nue!:"tra naPton'lliliad, que 
tanta gratitud debe al itbpit•ado y modesto Gayter del Llobregat. 

C. F. y Al. 

-®~.:.s.<s~•s.:.s:®-

Disourso leido en la Real Aca.demia de Buenas Letras de Barcelona 
en la recepoión pública del Dr. D. Clemente Cortejón, Pbro. 

No es el actual directol' del Instituta provincial de segunda en­
señanza. de Barcelona, de aquellos que les a;.:rada la popularidad 
de la fama, mucho hace on fa, or de la literatura palria, pero le­
jos de efectuarlo publicando obras ó rulletos, su labor es mas di fi· 
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cil, aunque màs noble y digna de elogio, pues preflere dedicar sus 
esfue1·zos todos, que 110 son pocos, à formar, si no 1iteratos, è man­
tes de lo bello y del buen gusto pol' meu i o de sus sabias explicacio­
nes, que recuerdan con satisfaccrón cuanlos las lla 11 ol do. Cunocedot• 
como nadle del idioma de Cet·vantes, su antOI' J'avor·ito, objelo de 
cunslante admit•ación y de las joyas d•J uuestra liter·atur-a, de elias 
saca materiales para la edueacrúu del senlimiento estético é ins­
ti·ucción de sus alumnos y creyendo, pensando híen, que para sa­
ber escl'ibir es preciso conoccr el catecismo de Ja Lítel'aLUra, la 
grarnàüca. tíene p11blícado un librito, consultm· preciosa para todos 
los que escrrbimos, y escogíó por tema de su discurso de recepción 
en la Real Academra de Buenas Letras, el ocuparse de los autores 
catalanes amantes tLO platónicos de la Jengua castellana, como ín· 
dicaudo que elias hicieron muy provechosa labor con sus gra­
màticas. 

Si dijese c¡ue el asunto ó su desarrollo mc sorpr·enrlió, faltaria à 
la verdacl, pues bien sé yo el modo de pensat· de mi quericlo maes­
t.ro en cuestiones lilei'al'ias, y conozcn tam1Jión cómo maneja la 
pluma, por lo cualnada, absolutamente nada dc su discursfJ me 
sorprendió, llamandome Ja atención toda él, como acost umbra A s u· 
ceder siempre que se aprende. Despuós de t•enctiJ• pleito home­
naje à su excelente amigo y buen hablista O. Emilio Pi y Mnlist, 
«r¡ue con ser catalàn, entr·ó en noble competencía con celebrados 
ingenios de la coronat1a villa,)) explica el porqué no trata de los 
autores catalanes que h·adujeron al caslellallo alguuas obras, de· 
dicando, sin embargo, un cariïios' saludo à Boscany presenlando 
luego en va ri as rlllusulas, CJ u e patecen esc l'i las por el mismo Cer­
'' antes, el génesís de las lenguas oeo-latinas, cuyo !azo de unión nc 
se rompíó del toda, no siendo de mar·avillat· po•· ella, que los eata­
J::tnes, sin olvidai' su lengua, rindíesen cnlto «al idioma (]Ue pam 
hablar con Díos y de Dios empleaba Sauttt Ter·csa ne Jesús, maes­
tJ•a en bien decil',n to cual podrà sorprendm· solamente a los pocos 
versados en este línnje de estudios ó a los de co•·azón mezquíno y 
rastrera. 

Y aqul ya empieza el venerable sacerdote ;1 ocupa•·se de los ca­
talanes amantes no platónicos de la lengua castellana; aqut ya en­
tra en el estudio dc los gramalicos catalanes r¡ue dieron reglas 
para escribi1· bien en el idioma de Castilla, tal.•s cf•mo Lacavalle­
rfa, Ballat, Olot, Ballester, Cub!, Barrcr·a, Mom·oy, Terrades, Lobo 
y otros, y no contenta con esto mi amigo y macsko, ocúpase de la 
atencióiJ que merecieron aqut los diccio11arios castellanos, publi· 
canJ.o algunos Bt·uch, Esteve, Belvilges. Latu·u y en especial Mou­
Jau, y de los tmbajos publicados, esLudiaudo ya los rerranes castc­
llanos, ot·a los modismos, bien los sinònimos, sh•viénclole todo ello 
para escribir dos pt\rmfos que revelan su amo•· :\ Oalaluí'la y a Cas­
tilla y que, no I'Csistiendo la tentacióu, Lt·anscribimos: aVuestros 
onemígos; if!Uién 110 los tienel dice, los que por amor à la querella 
se complacen en ít· sembt•ando recelos all! por donde pasan, no en­
rontrandn rundamenlo pal'a motejarocs, se complacen en decil' quo 
110 habérs tcnido nada mas que un Bo:sclln, es deci1·l un idólatra de 
la lengua que, COll postel'ioridad à él, recibió el nuevú y muy bon­
roso titulo de lengua de Cen·antes.1> 
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cA un llevada la galanteria, mejor dicho, la injustícia, de no rep u· 
tar como amigos de esta lengua a los ilustres catalanes, cuyos nom­
bres nunca. se citaran con el merecido elogio, cuando se t1·ate de los 
méritosque con el idioma contrajeroJ:"~; aun haciemlo tabla rasa òe 
tan excelente trabajo, que serla la mas negt•a de las ingratiludes, 
puédese respouder a vosotl'Os, que no pocos castellanos, antes hien 
muchos, hemos apreudido acaso lo mejor que sabemos y se tlOS Rl­
canza. sobl'e este punto en las obras de tres catalanes, que seran los 
últimos de que os bable: en las admirables obr·as, repito, de D An· 
tonio Puigblanch, D. José Coll y Vehl y D. Antonio Capmany, à 
quien se te coloca al fin para que cierre la gloriosa historia que Sl 
resulla menos simpalica, delJéis acbacat·lo a la torpeza del que, 
como yo, sin autoridad para ello, se ha lanzado a esct·ibirln.• 

Ingenuidad mayor no puede pedirse y mas t1no obsequio en fn­
vor· de la literatuJ'a catalana no puede hallarse, y mas aún, si el 
lectot· apura el discurso, llega hasta el fln del mismo, pues sus úl­
timas paginas son un elogio sincel'o é lnmenso de Puigblanch, Coll 
y Vell! y Capmany, siendo de lamentar que no lticiese to proplo es· 
tudiautlo a otPos literatos catalanes que escribieron en cnstellnno, 
ya que de llaber sldo as!, el cuadro Ltubiera resulLado completo y 
acabado. 

De todos modos el trabajo del Dr. Cortejón es un nuevo arsenal 
para los estudios lite1·arios y bibliograficos y un nuevo modelo de 
estilo elegante y castizo, tan propio del sacerclote y catedralico que, 
rindienclo cuito a Dios, no se olvida del cultivo de la lite1·atura, 
rnaestr·o en el bien decir , de pulcra y ftn!stma forma. 

C. P. YM. 

CURIOSIDADES H I STÚBICAS 

3 DE AGOSTO DE 1588 

Era Ja visita (1) una inspección que se hacla cuando los diputa­
dos de la General de Cataluña acababan de desempef'wr su cargo, 
después o e elegidos los nuevos y prestado jur ameuto ell." de Agos­
to de cuda af'lo para serio durante un tr ieolo, haciéndose el 25 de 
Agosto de 1587 Ja publicación de la visita 6 inspección de los actos 
ejeculados por los que fuer·ou diputados en eltrienio de 1584 a 1587, 
procesé.lldose, en vit'tud de ella, al ex-di putado D. Juan do Queral t, 
y disponicndo los dí putados el dia 13 de Mayo de 1588 fueso pt·oso, 
negóse a ejecutarlo el Veguer de Barcelona por habérselo prohíbido 
el Vlrrey, por lo cua! fué encargada la detención al sotsbatlle, que lo 

(1) Un .Tura.do compuoato por nueve personas, tres de cada. Mtamento, olcgidaa por 
suert o, •·xa.minaha trienaiDlente, aaiatido de dos asesorca y un escriba no. la. go~tión de los 
Diputa.dos l O¡¡dnr• d~ compt~• y todos los demés empleados del~> Dipntación, pnr modi o dc 
inloio de viaita ¡nihli•·a, diohndo eentencia en el término de nueve me1ea contra la cu~>l no 
habla reourao alguno.-Dové. In•tltucton• tÜ Catalu<~IJa,pdg. :JO. 
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condujo a la Diputacióo, donde fué encarceladü, p¡·otestando éste, 
y dia~ después sus representantes del aclo. 

Muy poco el'ecto debieron hacer las protestas de Queralt y los 
suyos, qne se conocen eran homb1·es influyentes cuando lograron 
del Rey que escribiese el 22de Mayo a los diputados califlcando sus 
pt•oceuimientos de iniustos u jndecentes y notiflcandoles habla man· 
dado al L11garteniente que repusiese las casas a su estado de antes, 
pr·ocedieudo contra ellos. Reunidos los diputados el 2.7 del mismo 
mes, se enteraron del Real despacho y, lejos de acobardarse, siguie· 
ron custodiando a Que1·alt y diet·rm cuenta de aquél a los t1·es esta­
mcntos, J,)S cua les acordaron sa !iese una em baja da para dar a ca­
nocer al Rey el asunto, al cual se envió una cat·ta anunciAndole el 
acuerdo. 

MienL¡·as los embajadores se diriglan a Mad J'id no ter·mina,·on en 
Bat·celona las cuestiones de competencia ent1·e el Vir•¡•ey, la Sala 
terce1·a del Real Consejo y lo~ Diputados, acordatH.lo éstos no des· 
mayn.t• ni intormmpir la visita, y si bien aceptaban flanza de 20,000 
libl'as p~11·a panet· en libe1·tad a Quer•alt, el Virt•ey se opuso a que 
se prestaso aquélla mandando fuese ex-cal'celado Quet·all comple­
tamente libre. 

En cuestiones de competencia pasó todo el mes de Junio y Julio. 
exigiendo el Vir1·ey la libertad de Queralt y negandose los Oiputa­
dos a darsela, por lo cual y Yiendo ésle que no lograrfa nada, pues 
bien conocia él cuàn cel osos estaban de su autoridad y de las leyes, 
usos y costumbr·es de Cataluña sus guat·dadot·es, ideó con sus 
amigos ot¡·o medio, mientl'as judicialmente se requer·la, el 2 de 
Agosto, a los Diputados pusiesen en libertad a Queralt, tal J'ué la 
hulda, trama que fué descubiet'ta el dia de la fecha por un desc·uido 
del paje que servia al pr·eso, pues hsbiendo éste comido y pt>r dtt 
patge leuades les toualles de la taula li ha ca11gut de un torcttbocas 
un billet de paper 11 veentho lo mag.fc m.o francesc Hurgues, que per 
orde dels se1iors Dep.• adsistex u es ¡1resent al dinar u sopar de dit 
Don Joan, !J anant per pendre dtt billet noy fou atemps perque ;a 
dit patge lo hague pres y lançat al carrer per la re:ra de la efitantia 
aont estan los guardes de dit don Joa1l, cridant dit patge que de 
casa m.r Ubac qui esta al davant prenguessen lo dit billet fi que en­
conltnent dit burgues lo feu a cercar, dandolo luego :\los dipu­
tados, los cua les mandaron leerlo, despt·end iéndose de la leetur·a que 
la noche anterior no pudieron ejecutar lo paclado, on vista de lo 
cuat se accwdó se vigilase mucho mas al proso y no se per·mitiese 
la enlt'ada de níogún paje ó criado en su aposento, doncle estuvo 
recluldo has ta el 7 de Feb1•ero de 1589 que presló caución ó flanza (2). 

C.P. M. 

<21 DMos inéditoe sacados cle las Ds!ii)tracfom tfs la nensralltat.-Trfenni ds tli'i7 a .?D.­
l'art•. J .• 11 li. • 


